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Capítulo 1

Esponjas en mi cabeza

Vaivenean las cruentas peleas entre sinapsis inconclusas que se
debaten mi propia existencia, todo lo que deseo y añoro son nubes densas
de ensoñaciones frustradas, siempre sobre mi futuro incierto y los errores
del pasado, aquellos remanentes hubiese y podría. A veces, estas idas y
venidas van a mi favor dotándome de grandes ideas, pero la mayoría del
tiempo, soy yo quien debe alzar banderas blancas rogando clemencia,
vencido y a merced de sus oscuras pretensiones, necesité un atenuante
más fuerte del que acostumbro, uno que me aisle del conflicto interno que
me desposee las energías y capaz de deponerme del agobiante mundo y si
es posible, del ineludible y desagradable yo. Para ello, me até el cordón de
mi único zapato limpio en el brazo, esterilicé una jeringa y me di de lleno
con una histamina anabolizada, que en esta batalla atroz, es mi heroína.

El cielo, sin astros luminosos típico de mi habitat, me comunica
exactamente todo lo que evito, incertidumbre, miedo, desesperanza,
desorientación, acompaña congruentemente a mis sollozos lastimados en
la noche, y esa concordancia, tan clara, me estremece.

Ruedan incontables envases vacíos, sin etiquetas, porque las arranco de
su diáfano cuajo. Ya me da exactamente igual si se cayeron dos vasos de
mis manos, en esta madrugada, ellos acompañan mi fragmentado ser
entre sus incontables reflejos de aquellos brazos, tenues y constantes de
la profunda luna llena, blanca y dotada de absorción inaudita, ante mi
petrificada mirada hacia ella, me está llamando, como una orden instintiva
de apreciar su magnificencia, la que ofrece todos los días, pero cuando me
enfoco y dejo de tomarla como, una mera parte de la recurrencia, ejecuta
su hechizo selénico.

Siento, que este sentir es como una esponja que todo lo chupa, sin fin y
objetivo claro, debe devorar todo lo que conmigo se conjugue,
trayéndome vacío y desesperanza, el mal más encarnizado se ha metido
en mi mente, conspirando en mi contra cada vez que suscita mi interés
sobre cualquiera de mis decisiones. Una Esponja de Menger, logaritmo de
20 sobre logaritmo de 3 es casi igual a 2,7268 irracional, cuando intoxico
mi cuerpo y mente, empiezo a recordar datos de innecesaria utilidad
¿Cuándo en mi vida he usado estos jueguitos de fractales, que no se
relacione con impresionar a ingenuos o debatir con estudiosos?

Pero para mi situación, esta esponja es, irónicamente, racionalmente
ideal, porque todo lo abarca, devora con absolutismo cada rincón de mi
cosmología, de mi entendimiento finito del mundo que me rodea y acosa,
la explicación y acción de todo lo que hago, es de alguna forma, tocada
por ella, pero nunca le veo porque su volumen es cero, se disimula con mi



desidia y se ensaña con mis sueños, devorándome hasta hacerme olvidar
que es su culpa, porque también me ha abarcado a mí, soy parte de ella
desde hace mucho tiempo y no tengo la fuerza para encontrar un
intervalo de paz.

Y jamás podré quitármela de encima, no hasta que yo mismo lo haga de
su infinita influencia, quizás allí encuentre un descanso eterno, alejado de
su dominio absoluto sobre la carcasa que ha dejado de mi antiguo ser.
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